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E L  I N F I E R N O

Y  CUANDO el H ijo  del hom bre venga 

en su g loría , y  todos los  santos 

án ge les  con  Él, entonces se sen­

tará sobre e l trono de su g loria . Y  serán 

reunidas delante de Éi todas las gentes.»

Así com ien za  jesiüs 

la  descripción  d e lju i-  

c io  F inal, d e  todos c o ­

nocida. Sus palabras, 

claras y  terminantes, 

indican que vendrá un 

d ía  en que todos ha­

brem os d e  ser ju zga ­

dos p or  É l y  en que 

cada uno rec ib irá  la 

recom pensa o  castigo 

que m ereciere.

N o  creer eslo, no  

esperar que habrá un 

O ran  D íaen qu etriu n - 

farà y  brillará defin i­

tivam ente la justicia 

que aqui en este m un­

d o  se ve  con tanta fr e ­

cuencia menoscabada, 

sería lo  m is m o  que 

decir que tanto monta 

ser un p illo  com o  un 

hom bre honrado, v io ­

lad or com o protector, 

usurero Qomo genero­

so, abnegado c o m o  

egoísta; y  eso repugna a la conciencia. 

Vem os, pues, que e l m ism o sentido 

m oral dei hom bre presiente y  reclam a 

lo  que la revelación  de D ios  confirm a; 

qu e el mal que aquí no se ve  castigado 

y  la v irtud que aquí no halla su recom ­

pensa recib irán finalm ente e l  castigo 

o  p rem io  que merecen.

D e l hecho del Ju icio no cabe duda a l­

guna. D e la capacidad del Juez y  de su 

am or a la justicia, tam poco. N ad ie  com o 

e l H ijo  de l hom bre para ju zga r  a los 

hom bres y  saber si hubo fa lla  o  hubo 

im potencia, si n o  qu is im os o  no  p u d i­

m os, si som os responsables o  irrespon ­

sables. L os  hom bres no m iram os más 

que lo  qu e  está delante de nuestros o jos ; 

pero É l ve  e l corazón  y  no  habrá h ip ó ­

crita  que pueda engañarle. ¡Y  cuántas 

sorpresas no habrá aquel día! ¡Cuántos

que nosotros esperábam os ver a la dere­

cha estarán a la izqu ierda, y  v iceversa! 

E l Juez no  se dejará engañar p o r  apa­

riencias n i palabras. El ¡Sefior! ¡Sefiot! 

no va ldrá  para nada. Y  es curioso notar
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que en  la descripción  de Jesús, los hom ­

bres no son ju zgados por sus op in iones, 

teorías o  concepciones de tal o  cual d o c ­

trina o  dogm a, sino por sus obras, por la 

interpretación práctica que hayan dado a 

la re lig ión : tuve hambre y  m e disteis de 

com er, tuve sed y  m e disteis de beber, 

etcétera.
Cada hom bre será ju zgado según la 

luz que rec ib ió  y  e l uso que h izo  d e  ella. 

Las responsabilidades ex ig id as  estarán 

en p rop orc ión  con  los talentos entrega­

dos. E l que no  con oc ió  m ás-que la ley 

m oral, p o r  la ley  moral será ju zgado. El 

que v ió  la luz d e l E vange lio  tendrá que 

dar más estrecha cuenta que e l salvaje 

que nunca oyó  hablar de él. Y  así, en  to­

dos los casos el ju e z  justo tendrá segu ­

ramente en cuenta todo lo  que pueda 

resultar una atenuante o  una agravante.

La ley  de la herencia, e l haber rechazado 

e l E vange lio  por no haber v isto  su encan­

to  p o r  cu lpa del que lo  presentó, bien 

porque su conducta no  correspondiera  a 

sus palabras, o  b ien  porque lo  presenta­

ra bajo un prism a fa l­

so, com o una re lig ión  

de t r is t e z a ,  ¿qu ién 

d ice que acaso n o  sean 

éstas atenuantes para 

e l Juez justo?

L o  c ie rto esq u eu n a  

vez tenidas en cuenta 

todas las circunstan­

cias, e l Juez dará su 

fallo, favorab le  o  ad­

verso, y  que unos re ­

cib irán la v ida eterna 

en tanto que o tros  s e ­

rán c o n d e n a d o s  al 

torm ento del in fierno. 

Y  es de la suerte de 

e s to s  ú ltim os d e  la 

que nos toca ocupar­

nos en este segundo 

artícu lo , dejando la  
consideración y  el es­

tu d io  de la suerte de 

lo s  b ien aven tu rad os  

para un tercero y  ú l­

tim o.

Ah ora  b ien , ¿qu é 

será e l in fierno? A l  estudiar e l asun­

to  querem os hacerlo brevem ente y  con 

toda cautela y  reverencia. D esde lu ego  

podem os descontar c o m o  igualm ente 

falsas y  sin base en las Escrituras las 

crueles v is iones de D ante y  las grotescas 

fantasías d e  los m onjes de la Edad M e­

dia. U n o  y  otros, al tratar d e  aterrorizar 

a  las gentes, n o  han consegu ido e ii m u­

chos casos más que hacerlos re ir  o  lle ­

varlos al escepticism o. 'A s í com o e l true­

no que retum ba m ajestuoso en las m on­

tañas sob recoge  el ánim o, en tanto que 

el trueno im itado del teatro no  m ueve 

más que a risa, a pesar de todo  su apa­

rato y  tableteo, de igua l m odo  lo  poco  

que en la Pa labra  de D ios  se d ice d e l in ­

fie rn o  basta para llenar e l a lm a de es­

panto m ucho m ejor que los  tin tes som ­

bríos con  que los hom bres han querido

(C uad ro de C . P ld }
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recargar e l cuadro, ¿Q u é  será, pues, el 

in fierno sí no  es lo  que nos d icen  poetas, 

m onjes y  pintores? V eam os lo  que nos 

d ice Jesús acerca del lugar d e  condena­

c ión , O bservam os qu e Él lo  llama la 

Qehenna, a lud iendo al va lle  cercano a 

Jerusalem  que servía de vertedero  d e  la 

basura de la ciudad. En este lugar, que 

todo  ju d ío  escrupuloso tenía buen cui­

dado de evitar, ardían de noche y  día ho­

gueras destinadas a quem ar la  inm undi­

c ia  que a llí se acumulaba y en la que bu­

llían  los gusanos. Y  Jesús, usando un 

m odo  grá fico  d e  expresión, llam a al lu­

gar de condenación la G ehenna y  habla 

de l « fu e g o  que nunca se a p aga , y  dei 

«gusano que nunca m uere». ¿Q u iere  esto 

d ec ir  que en el in fie rn o  vaya a haber 

fu ego  y  gusanos? ¿Es preciso tom ar la 

figu ra  al p ie  de la letra? C reem os que no, 

porque n o  com prendem os cóm o fuego y 

gusanos iban a hacer presa en a lgo  tan 

inm aterial com o  el espíritu. A  nuestro 

entender, lo  que Jesús quería fija r por 

m ed io  d e  esta ilustración en la m en te  de 

los  jud íos era sencillam ente que lo  m is­

m o que el fu ego  y los  gusanos atorm en­

tan el cuerpo, un su frim iento cuya ín ­

d o le  n o  con ocem os atormentará el esp í­

ritu de los  condenados. ¿Será aca$o e l 

rem ord im ien to? N o  es de l todo  iló g ico  

suponerlo.

¿Será eterno el torm ento de los  malos? 

¿Tendrá fin?  La m ayor parle de los cris­

tianos interpretan los pasajes que traían 

d e l particular en e l sentido d e  que e l tor­

m ento de los  réprobos será eterno. Sin 

em bargo, hay m uchos cristianos sinceros 

y  re flex ivos  que, apartándose d e  la  orto- 

x ia  tradicional, se resisten a creer en  las 
penas eternas.

Para e llo  a le p n  que un D ios  que es 

am or no puede castigar eternam ente; que 

tal castigo n o  tendría p o r  ob je to  la en­

m ienda dei pecador y  que no  ten iendo 

ese ob je to  parece cruel; que Jesús^ al 

usar la frase traducida «e l torm ento eter­

n o »  no  pu do querer darle la s ign ifica­

c ió n  que le  dan la m ayoría d e  los intér­

pretes, p o r  no  existir en aram eo (qu e  era 

e l id iom a hablado por Jesús) palabras 

equ ivalentes a las nuestras «e te rn id ad », 

«e te rn o », etc.; que e l térm ino g r ie g o  

« w v ’o ;  no siem pre qu iere  decir eterno, y  

í í  muchas veces se re fie re  a un tiem po 

lim itado (cosa que reconoce un teó lo go  

tan ortodoxo  com o  H od ge , en su C c m -  
pen d io  de T e o lo g ía ) ;  que creer en las

penas eternas sería hacer e l su frim iento 

eterno com o D ios; qu e aun en relig ion es 

no cristianas, com o  la d e  Zoroas lro , se 

ve e l tr iu n fo  de fin itivo  del b ien  sobre e l 

mal, en tanto qu e creyendo en las penas 

eternas, siguen  eternam ente, uno al lado 

d e l otro , e l p rin c ip io  de l mal y  e l princi­

p io  del b ien; que la frase de San Pab lo  

«para  qu e D io s  sea todas las cosas en 

to d o s », parece ind icar la arm onía final 

d e l U n iverso, sin prin cip ios contrapues­

tos, etc.

R azones son éstas d e  peso y  d ignas de 

ser estudiadas y  meditadas, P o r  otra par­

te, si b ien  e l térm ino «e te rn id a d ., que 

n o  existe en arameo, y  la palabra áuov’o ; 

que a veces se em plea para espacios de 

tiem po, dejan lugar a duda, no  puede 

decirse lo  m ism o de las frases »e l gusa­

no  que nunca m uere», «e l fu ego  que 

nunca se apaga ». Adem ás, para desechar 

la doctrina  de las penas eternas es p rec i­

so, o  bien creer en la an iqu ilación de los 

m alos, cosa d ifícil, pues la idea de ani­

qu ilación es filosóficam en te una de las 

más im pos ib les  de conceb ir, ya que en  e l 

m undo fis ico  no  vem os e jem p lo  a lguno 

d e  nada que se an iqu ile , y  no  vam os a 

creer que sea an iquüable un espíritu, 

que al fin y  al cabo ha salido de D ios; o  

b ien  creer que los condenados tendián

otra nueva oportunidad d e  creer, a rre - 

penlirse, enm endarse y  jnslificarse, cosa 

que tam poco es creíb le, pues, ¿qué nue­

va  oportu n idad  podrá  ofrecerse a l que 

haya rechazado un am or com o  e l de 

C risto  y  un sacrific io  com o e l suyo?

P o r  nuestra parte confesam os que sen. 

tim os simpatías hacia la idea d e  la res­

tauración y  salvación final de todos los 

hom bres; pero , com o acabam os d e  decir, 

creem os que ni aun e l texto c itado de 

San P a b lo  da  base para sustentar esa 

doctrina, y  'reverentem ente term inam os 

p or  inclinar la cabeza ante D io s  y  decir: 

«em p ero  no  m i voluntad, sino la  tuya», 

en la seguridad  de que el Juez de toda 

la tierra sabrá ju zga r  rectamente y  en­

contrar la m ejo r  m anera de arm onizar 

su am or con  la justicia.

Entre tanto a los  hom bres no  nos toca 

otra  cosa s in o  aprovechar la oportunidad 

de salvación que h oy  se nos presenta. Si 

habrá o  no  habrá otra, só lo  D io s  lo  sabe 

y  só lo  É l debe saberlo. Su Pa labra  no 

nos autoi iza para .esperarlo, d e  m odo 

que desperd iciar la oportunidad presen­

te sería im itar la insensata conducta del 

jugador que todo  lo  arriesga al azar. 

•A h o ra  es e l tiem po aceptable; ahora  es 

es el d ía  d e  salud.»

José  C A R A B A L L O .

U N A ESPAÑOLA EN CALIFORNIA

MI v ia je  a C aliforn ia  ha sido a lgo  asi 
com o una excursión con la  lám­
para d e  A lad in o  en la mano, y  al 

recorrer este país con sus tesoros y  sus 
misterios, con  sus grandezas y  sus proble­
mas, m e ha servido d e  «sésam o» para 
abrir todas las puertas y  recibir tesoros 
inestim ables d e  cordial hospitalidad el 
decir tan sólo: soy  profesora d e  espafiol.

M e detengo en algunos puntos para dar 
una conferencia, aceptar una invitación 
de  una ex  discipula o  estrechar con efu- 
aión la  m ano d e  una com pañera, y  en to ­
das partes, sea  la parada de unos días o  
de  unos breves instantes, noto siem pre 
que ia  conversación recae sobre e l espa­
ñol, y  que e l interés en los paises hispa­
nos crece, se agranda, adquiere propor- 
ciones colosa les; y  siento justo orgu llo  al 
evocar e l recuerdo d e  aquel rinconcilo 
d e  la  be lla  Espafia, donde v i la  lu z prim e­
ra, y  d i los primeros pasos, y  ba lbuceé las 
primeras palabras en la  g loriosa lengua 
castellana.

Para una española que siente, cual y o  
siento, e l orgu llo  de m i raza, la  grandeza 
del heroísm o hispano, la  persistencia, et 
va lo r  y  la abnegación  de los españoles, 
nada h a y  tan em ocionante, tan intensa­
m ente conm ovedor, ta n  excelsam ente 
grandioso, com o cruzar este país inm en­
so, pasando por esos áridos desiertos, en

cuya tierra seca y  agrietada só lo  crecen 
fibrosos cactus, y  recordar que nuestros 
conquistadores cruzaron, sin intimidarse, 
esas ignotas arideces, y  nuestros m isione­
ros, arrostrando toda clase de dificultades, 
im plantaron a lli et signo m isericordioso 
de la cruz.

Las rústicas casas d e  adobe m e recuer­
dan las casitas que conocf en e l Sur de 
España, donde v iven  nuestros campesinos 
pobres y  nuestros gitanos alegres.

Los ind ios que se acercan al tren en  Las 
V egas, A lburquerque, en  Lam y  y  otros 
puntos para vender bagatelas, m e hablan 
e a  español, en  esa lengua que aprendie­
ron sus tatarabuelos de aquellos colon iza­
dores españoles, austeros e  inflexib les, 
pero que se negaron a extinguir al indio 
y  le  h icieron su hermano.

Una v e z  atravesado ese desierto que 
m e pareció interm inable con toda  su are­
na pedregosa  y  sus «e c o s  y  retorcidos 
jaram agos, m e  encontré, com o p or  en­
canto, en et Paraíso, en  la reg ión  de luz y  
color.

Todas las flores m eridionales, todas las 
bellezas tropicales se hallan reunidas en 
California. En los  va lles  umbrios y  en  las 
colinas apartadas, las Iglesias edificadas 
por los padres espafloles con ladrillos, 
piedras, m adera y  hierro traídos d e  Espa­
ña, m e  demuestran que la v ie ja  Espafla
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continúa custodiando e l espíritu de esta 
región , tan floreciente, tan bella  y  tan es ' 
flola.

En efecto ; no hay reg ión  tan netamente 
española en  los  Estados Unidos com o la 
baja California, y  hasta m e parece que no 
hay región donde más se ven ere  a Espa- 
fia que ese Estado, donde lo& recuerdos 
que alli d e jó  m i patria son las reliquias 
más preciosas, los  recuerdos más sa­
grados.

En esos valles, h oy  día frondosos, plan­
taron los espafio les los prim eros olivos, 
los  primeros naranjos, las primeras vides; 
alli ensenaron a los ind ios nuestros ab­
negados m isioneros e l amor a D ios y  
al prójimo, el uso del arado y  e l beneficio 
de l riego.

H oy  dia, los expertos norteamericanos 
han transformado esa árida reg ión  en un 
paraíso terrenal; pero en su practicismo 
han sabido retener e l culto a la  tradición 
y  la adm iración al pasado, y  sientenafec- 
to  hacia las ruinosas m isiones españolas, 
y  se  enorgullecen del Cam ino Rea l que 
alli construimos, y  hasta perpetúan en sus 
ciudades, en sus calles, sus p lazas y  sus 
corazones, e l honor a los  héroes españoles 
y  a la  lengua d e  la madre Espafla.

A  veces, pnr el nom bre de las ciudades 
y  de las calles, me sería d ificildeterm inar 
si estoy o  no en una ciudad española: San 
D iego , San José, Santa Teresa , Santa 
Bárbara, Los Án geles , y  lu ego  calle Fi- 
gueroa, A lvarado, Serra, Coronado, A l-  
hambra.

Las casas, blancas y  con te jados rojos 
en su m ayoría, tienen un grato  aspecto 
español, y  las flores que las rodean, per­
fumando el am biente con  sus dulces aro­
mas y  recreando la vista con sus a le ­
gres colores, sugieren a mi m ente exa l­
tadas vis iones de la bella  Andalucía y  de 
la  hermosa reg ión  valenciana.

En algunos lugares apartados y  solita­
rios aún suenan las campanas españolas 
d e  tonos sonoros y  profundos, esas her­
mosas campanas que tocan a l am anecer 
y  a la  caída de la tarde, cuyo tim bre ar­
gen tino y  v ibran te repercute por la  in ­
mensidad del Continente, al que d ió  Es­
pafla vida.

El Camino Rea l es el m ism o que ed ili' 
carón los españoles: sólido, am plio, per­
manente, imperturbable. Por a llí pasaron 
nuestros guerreros en sus briosos corce­
les; por a llí cam inaron nuestros m isione­
ros, penitentes y  descalzos, llevan do  el 
Santo E vange lio  a los salvajes, con fortan­
d o  a los indios desvahdos; por a lli cam i­
nan hoy día los vertiginosos autom óviles 
am ericanos, y  a lli aterrizan los aeroplanos 
rápidos, si, en  ese cam ino construido por 
una raza d e  conqu istadoresy ascetas, por 
un pueblo aventurero, arrogante, pero 
m agnánim o y  valiente.

E l entusiasmo por e l espaflo l es alh in ­
menso. Se enseña español hasta en las 
escuelas elem entales, y  es la  lengua 
moderna que cuenta con m ayor número 
de  adictos.

E l número de m aestros de espaflo l tam ­

bién es m uy crecido, y  es notable ver que 
a llí e l espa flo l no se subd ivide en dos c la­
ses: espa flo l y  español com ercia l; a lli e l 
espa flo l es m eram ente espaflol. A l l i  no se 
cotiza e l va lo r  de la  peseta n i de l peso, ni 
se m ide tan sólo la riqueza de los paises 
híspanos por la cifra a que ascienden sus 
exportaciones. A ll í  se estima la  riqueza 
del espíritu de sus pueblos, y  la  in telec­
tualidad de una nación tiene a lli un va lor 
indiscutible.

Bn la costa del Pacifico  se qu iere a l es­
pañol con un afecto que m e conm ueve, y  
ese es, en m i opin ión, e l secreto de su p o ­
pularidad y  d e  su perm anencia.

En e l Este de los  Estados Unidos se 
pone en duda la utilidad y  conveniencia 
d e  la enseñanza del espaflo l. Y  personas 
hay tan obtusas, que estudian el m ercado 
de España y  de H ispano-Am érica y  pasan 
por alto e l estudiar la  v ida  española tal y  
com o aparece en nuestra inm ortal litera­
tura. Pero  n o  lo  o lvidem os, hubo pueblos 
com erciales que ya  no existen y  que he­
mos relegado al o lv id o ; pero los  pueblos 
Intelectuales son jinm ortales, eternosi

Un dia en que m e cupo en suerte dirigir 
la  palabra en una asam blea de estudian­
tes, en la  Universidad deC a lifo rn ía , se me 
recib ió con prolongados aplausos. Y o  es­
taba em ocionadisim a; ¿qué era aquéllo? 
A qu ello  no podía ser por m i. Y o  n o  era 
nadie, y o  no habia descubierto a Am érica, 
y  en m i pobreza no  tenia ni joyas que 
ofrecer a un nuevo Colón. P ero  era es- 
pafibla; eso es todo, se flo res .. .  lespaflola!

En con fianza puedo confesaros, con in­
genua sinceridad, que va le  toda  m i vida, 
todos m is esfuerzos, todos mis sacrificios, 
todas m is nostalgias, en esta v ida de 
errante solitaria que y o  v ivo , apartada 
d e  los  m íos y  de m i patria, e l haber ido 
a  C a lifom ia  a escuchar esa ovac ión  tri­
butada a España, esos aplausos since­
ros, q » e  significaban que para e lU »  E&- 
pafla era grande, inm ortal, que su raza 
era una raza cuya historia llevaban  es­
crita en  el corazón y  veneraban en e l 
alm a. Era un tributo a la madre patria, en 
cuya grandeza y  porven ir tenian e llos  fe; 
era una prom esa de que su interés y  
su afecto hacia Espafla eran inmutables.

Este es e l m ensaje recib ido a lli, y  e l re­
cuerdo que endulzará m is horas y  hará 
llevaderas m is dificultades. Ese e ! mensa­
je  que d e  Californ ia os envío.

En m is horas de feb ril trabajo, en mis 
ratos d e  insomnio, cuando m e preocupa 
la  fria ldad con que algunos aceptan la 
enseñanza del espaflo l o  m e entristece la 
fa lta de adecuada interpretación y  apre- 
ciación que se hace de mí patria, apare­
cen ante m í m ente cansada v is ion es  del 
le jan o  Oeste, con sus casas indias de ado­
be en  las arideces del desierio; las ruino­
sas m isiones, con sus campanas de v ie jo  
y  sonoro bronce, y  creo  o ír entonces el 
ru ido d e  briosos corceles, que cruzan el 
Camino Real guiados por jinetes que lle ­
van  armaduras españolas; y  e l dulce pía* 
Air de las campanas, tem pladas hace tres 
s ig los allá  en e l corazón de Espafla, y  que

h o y  d ia  tocan a l am anecer y  a  la  puesta 
del sol en San G abriel, en San D iego , en 
Santa B árbara ... y  escucho, ensim isma­
da, e l eco  le jano d e  esos aplausos tribu­
tados a España por m ediación de una 
prolesora de español, a quien e l amable 
destino h izo  tam bién una m ujer espa­

ñola.

C a r o l i n a  M A R C IA L  D O R AD O .

=OD=

Un ejemplar raro de la Biblia.

Con m otivo  de un suelto recortado de 
algún periód ico evan gé lico , que en e l pa ­
sado número reproducíamos, recib im os la 
sigu iente rectificación, que gustosamente 
y  con gratitud al autor publicamos:

Seflor D irector de E s p a ñ a  E v a n g é ­
l i c a .

M í d istinguido y  estim ado am igo : En el 
número d e  nuestro sem anario que acabo 
de recibir, v eo  un suelto que, ev iden te­
mente, contiene errores que convendría 
rectificar antes que algún adversario se 
aproveche de ellos en  contra nuestra. Me 
refiero al titu lado U n e jem p la r ra ro  de la 
Biblia .

Es m uy posib le que el ejem plar en 
cuestión interese a cuantos nos preocu­
pam os de estos asuntos b ib liográficos; 
pero dudo mucho de que reúna las condi­
ciones a lli expresadas, condiciones que no 
convienen  con las d e  ninguno de los más 
raros e jem plares existentes d e  la  Biblia.

Los ejem plares im presos más antiguos 
que existen en e l British Museum, B ib lio ­
teca Nacional de París y  Real de Stuttgart, 
no  son de 1427, ni pueden serlo, por 
cuanto en ese ano aún no se habia inven­
tado el arte de im prim ir, son posteriores 
a 1450 y  anteriores a 1456. Y  conste que 
se trata de l prim er libro salido de las 
prensas del inventor Juan Gutemberg.

La denom inación d e  B ib lia  de Q uentel 
es otra cosa que no  entendemos. Los  e jem ­
plares aludidos son ordinariam ente cono­
cidos por e l nombre d e  B iblia  M azarí na o 
de M azarino, por haber sido descubierto 
e l prim ero de e llos  en la  b ib lio teca  de 
este nombre. N o  lle v a  fecha d e  im pre­
sión! pero en  el ejem plar d e  París hay una 
nota manuscrita, en que e l que ia  ilum i­
nó  y  encuadernó, Enrique A lbech  o  Cra- 
mer, v ica rio  de San Esteban de M agun­
cia, d ice haber term inado su trabajo 
en R56.

E l lugar en que se im prim ieron estos 
raros ejem plares fué Maguncia; Colonia 
no tuvo im prenta hasta unos d iez años 
después, y  la primera Biblia aue a lli se 
im prim ió fué la editada por U lrico  Zell, 
en 1470. Antes de 1470 se habían hecho 
ya  varias im presiones en M aguncia y  
Éstrasbui^o, todas m ás raras que la p ri­
m era de Colonia, si bien ninguna d ee lla s  
alcanzó jam ás e l prec io  d e  100.0110 d ó ­
lares.

D e la primera de M aguncia se conocen 
diecinueve ejem plares im presos en papel 
y  siete en vite la ; el que más precio ha a l­
canzado ha sido uno d e  estos últimos, 
por e l que Mr. G ren v ille  pagó  6.260 fran­
cos.

Repito a usted que la noticia puede ser 
importante; pero contiene errores que 
conviene r e c t i f i c a r ,  cuya rectificación 
agradeceria por lo  útil que pudiera serme.

Es de usted a fectisim o seguro servidor,

C-’ ' A. G o m ó le s  d e l R io .

Snsn iD lIse  I  E S P U S A  E V A H 6È L I U
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EL VIAJE DE ARENALES A AMÉRICA

COMO y a  saben nuestros lectores, 
con m otivo  d e l p róxim o v ia je  de 
nuestro querido co lega  D. A gu s­

tin Arenales a Am érica, la Redacción de 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  habia organizado 
una reunión de despedida, a fin de que 
los evangélicos de M adrid pudieran testi* 
m oniarle sus simpatías y  buenos deseos.

E l acto se celebró en  uno d e  los  amplios 
salones anexos a la  ig les ia  de l Redentor, 
y  a pesar d e  lo  desapacib le del dia, y  de 
haberse puesto precio a ta tarjeta de ad- 
m isión, e l local se v ió  pronto lleno de 
am igos d e  D. Agustín, que acudian de las 
diferentes congregaciones de la  capital a 
despedir a nuestro anim oso com pañero y 
a desearle un próspero v ia je . Entre los 
concurrentes al acto, que pasaban de c in ­
cuenta, se contaban no  pocos pastores y 
maestros, fa  Redacción de esta Revísta, 
algunos profesores de l Sem inario T e o ló ­
g ico  y  e l c o le g io  «E l Porven ir», los agen­
tes de las sociedades B íblica y  de Publi­
caciones Religiosas, e l presidente de la 
Unión Cristiana de Jóvenes y  numerosas 
sefioras y  señoritas, que con su presencia 
daban al acto m ayor anim ación y  s ign i­
ficado.

S irvióse e l ca fé  y  las pastas de rigor, 
actuando d e  camareros honorarios, don 
Fernando Cabrera y  D. Juan F liedn er que 
desem peñaron a conciencia su im prov i­
sado ofic io , y  term inado e l café, se hizo 
silencio, y  a ru egos de los organizadores 
de l acto, e l Sr. Arenales se levantó para 
exponer los  m otivos y  finalidades d e  su 
próxim o v ia je  a las Repúblicas del Cen­
tro y  Sur de Am érica.

Verdadera y  hondam ente em ocionado 
por las pruebas de carino recibidas, nues­
tro am igo com enzó su discurso explican­
do e l or igen  y  gestación  del proyecto. 
D ice que con m otivo del número de E s ­

p a ñ a  E v a n g é l i c a  que apareció el día de 
la Fiesta d e  la Raza, habló incidenta l­
mente con D. Teodoro  F liedner sobre lo 
necesario que era establecer corrientes de 
sim patía entre los evangélicos españoles 
y  los hispanoam ericanos, no sólo porm e- 
d io de ia  Prensa, sino enviando a aque­
llos paises un representante q_ue. perso­
nalmente, pudiera lleva r a los hermanos 
del otro  lad o  del Océano los cordiales sa­
ludos de los que en España luchamos por 
ia extensión de) Evangelio , y  hablando de 
corazón a corazón fom entara el interés 
que en aquellos pueblos, h ijos d e  Espafia, 
se observa y a  a favor de la m etrópoli es­
piritual. Cuenta su sorpresa cuando'don 
Teodoro  le  ind icó  que él mi&mo, que tan­
tas simpatías sentia por esa idea, era el 
llam ado a realizarla. Ta l ha sido el origen 
de este v ia je  — continúa e l orador — que 
d e  sueflo rom ántico va  a crista lizar en 
realidad práctica. Luego, con la modestia 
en é l peculiar, D Agustin expone sus te­

m ores d e  no ser la persona adecuada para 
acom eter la  empresa de llevar a los  evan­
gé lico s  de Am érica  los  saludos de los de 
Espafia, y  despertar en  e llos  e l interés a 
fa vo r  de la  obra en  nuestro pais. L o  que 
a l principio acepté con regoc ijo  y  sin 
pensar en las dificu ltades ~  sigue d icien­
do — h o y  [m e preocupa hondamente, a 
pesar de m i tem peram ento optim ista y  
aventurero en [demasía. H oy v eo  las res­
ponsabilidades inherentes a la represen­
tación que se m e con fía , y m i án im o co­
m ienza a flaquear. Por esto os agradezco 
m ás vuestra adhesión y  simpatía, e lo ­
cuentem ente dem ostradas con vuestra

Rdo. A gu stin  A renales.

asistencia a este acto, pues ellas m e sir­
ven  de a lien to  y  estimulo, porque m e di­
cen  que no estoy solo, que lo  d e  menos 
es  m i hum ilde persona y  mis escasas ap ­
titudes, siendo lo  principal la representa­
ción  que m e habéis o torgado y  la sim pa­
tía con que en espíritu m e seguiréis en 
m is andanzas por aquellas remotas tierras.

N o  v o y  — continúa —  a trabajar exclu ­
sivam ente a fa vo r  de una Iglesia  o  m isión 
especial. Sin o lv idar la Obra a que perte­
nezco, es m i propósito trabajar a favor de 
la  A lian za  Evangélica , para que pueda 
lle va r  hasta e l fin apetecido la  cam psfia 
en  pro d e  la  libertad de cultos en nuestro 
pais, id ea l que cuenta y a  en Am érica con 
entusiastas p a r t id a r io s ;  por E s p a i ^ a  

E v a n g é l i c a ; por nuestras instituciones 
benéficas y  culturales; por ta  obra evan ­
gé lica  en  general, para decirlo  en una pa ­
labra.

Con v o z  entrecortada por la  emoción, 
term ina e l va lien te  cam peón de  la lib er­
tad  de cultos prom etiendo a los  reunidos

com unicarles sus im presiones desde las 
colum nas de este semanario, y  solicitan ' 
do las oraciones de todos a favor del éxito 
del via je, que em prenderá (D ios m edian­
te ) el 22 del actual.

A  continuación, D. Fernando Cabrera, 
en  nom bre d e  la A lianza Evangélica Es­
pañola, de la que es presidente, auguró 
al Sr. Arenales e l éx ito  más lisonjero, 
pues dada la  simpatia con que en A m éri­
ca son acogidos los  literatos, los  artistas 
y  hasta los  políticos españoles, cabe ase­
gurar que los  evangélicos am ericanos ha­
rán, no lo  m ismo, sino más aún, con el 
que lleva  la  representación de los  protes­
tantes españoles. Lu ego  le yó  las cartas 
de presentación y  saludo que la  A lian za  
y  el Hospital han dado a nuestro querido 
am igo , y  después d e  anunciar que otras 
entidades, entre e llas  Es p a ñ a  Ev a n g é l i­
c a . darían al Sr. Arenales cartas por el 
estilo, le yó  un telegram a de adhesión del 
pastor d e  Santander.

D. Juan Fliedner, pastor de la ig lesia de 
Jesús, que habló a continuación, hizo una 
fe liz  com paración entre e l v ia je  de Colón 
y  el d e  nuestro estim ado hermano. D. En­
rique L indegaard, presidente de la Ig le ­
sia E vangé lica  Española, d ijo  luego bre­
ves palabras, en las que encareció e l po­
der de la fe, que no sólo traspasa los m on­
tes, sino que tam bién enjuga los mares, 
para facilitar e l acercam iento de dos con* 
tinentes.

D .José Caraballo d ijo  después algunas 
palabras d e  simpatía, y  a continuación 
pronunciaron sentidos discursos, que la ­
m entam os n o  poder reproducir íntegros, 
D. A d o lfo  Araujo, agente de la  Sociedad 
B íblica, que d ijo  que nadie m ejor que don 
Agustín, español en  todo y  por todo, p o ­
d ia  representarnos en Am érica, y  que el 
v ia je  d e  éste  en demanda de ayuda s ign i­
ficaba que por nuestra parte contraíamos 
con  nuestros hermanos de Am érica el 
com prom iso de trabajar hasta lo  último; 
D. Carlos Arau jo , de la Sociedad de Pu­
b licaciones Religiosas, que indicó que el 
Sr. Arenales ya es más que conocido en 
Am érica  por sus trabajos periodísticos;
D. Julián Saco, presidente de la  Unión 
Cristiana d e  Jóvenes; D. Federico  Larra- 
Aaga, profesor del co leg io  «E l Porven ir», 
y  D. Francisco José Expósito, que tuvie­
ron para e l Sr. Arenales palabras de 
alien to  y  simpatía que nuestro hermano 
agradeció en  breves y  sentidas frases.

Con e l him no «D ios te guarde hasta 
vo lverte  a v e r » ,  y  una fervorosa oración 
de D. Juan F liedner, se d ió por terminado 
e l acto, pasando después todos los presen­
tes a estrechar la m ano al Sr. Arenales y  
a desearle fe liz  v ia je . Este es también el 
deseo d e  los m iem bros de esta Redacción, 
que ya qu e no en cuerpo, acompañarán 
en espíritu al an im oso y  querido colega.
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DE A C T U A L I D A D
El colportor biblico en la escena

L
eim os en La  Voz: «U na com edia re­
cientem ente estrenada pone en  es­
cena un tipo no m uy exp lotado por 

los autores dram áticos en nuestro pais: e l 
vendedor de Biblias.»

Repasando unas cuantas reseñas de 
teatros vin im os en conocim iento d e  que la 
obra donde tal personaje aparecía estaba 
tan influ ida por é l que hasta tenia un 
títu lo biblico: G rano  de m ostaza. Com o 
e l teatro en que se representaba esta obra 
tiene fam a de  respetuoso con la  m oral, no 
tem im os que hubiese nada de  un doble 
sentido v ituperable en el titu lo escogido; 
pero, aun asi, nos echam os a tem blar por 
la  suerte que correria en m anos d e  dos 
autores cóm icos y  sobre las tablas d e  un 
escenario una ligura tan sim pática para 
todo  cristiano evangé lico  español com o la 
de l colportor b ib lico, e l s iervo d e  Dios, 
humilde, pero no vu lgar; sencillo, pero no 
ignorante: ferviente, pero no fanático, que 
va  por calles y  plazas, con su cartera al 
hombro y  algunos ejem plares de la Pa la ­
bra de D ios en las manos, presentando a 
todos la oportunidad de adquirir y  le e r  el 
L ib ro  d e  ios libros.

N o  era posib le perder esta ocasión de 
v e r  cómn esta figura tan fam iliar y  esti­
mada para nosotros, era presentada en 
la escena. Y  a verla  en  la escena fuimos.

Se trataba de una com edia. El argum en­
to era m uy sem ejante al de otras com e­
dias. La orig inalidad  y  la  fuer2 a de la  obra 
estaban precisam ente en la figu ra del col- 
portor que durante los tres actos tiene  en 
constante expectación al público.

Desde luego, el Upo está, en una parte, 
visto por los autores; en otra parte, in ven ­
tado. Y  es en la parte inventada, que no 
tiene fundam ento alguno en la realidad, 
donde se dan al colportor las cualidades 
y  circunstancias precisas para la  com ici­
dad. V ien do los autores al colportor com o 
un hombre muchísimo más instruido que 
los de su análoga condición social, qu ie ­
ren suponer que desde muchacho se d ió 
a la  lectura más que al trabajo y  adquirió 
ciertos v icios m enores que acompañan a 
U  ociosidad y que no hacen precisam ente 
del hom bre un m arido ideal. N o  hay que 
tom ar estas cosas dem asiado en serio. Los 
autores necesitaban que la cosa fuera así, 
y  asi es en la  escena, aunq ue no  es así en 
ia  realidad.

Pero una v e z  e l hombre en funciones, 
se le presenta com o un entusiasta sincero 
dei libro que propaga, un lector incansa­
b le  de las sagradas páginas, un propagan­
dista incesante, un citador oportuno de 
textos. En estas cosas el tipo está bien 

visto.
N o  ha fa ltado a los autores cierta sim ­

patía hacia e l tipo en parte v isto  y  en par­
te creado por ellos. L e  hacen ejercer el 
papel de providencia, de protector de los

buenos y  desenmascarador de los menos 
buenos.

Se le  estim a por personas del mundo, 
acostumbradas a discernir caracteres y 
caracteres. Se le  llam a D o n  M oisés, aun­
que su presentación es modesta. Se conifa 
en su veracidad. Se-cree de é l que debe 
saber de m em oria toda la B iblia, a lo  cual 
modestam ente responde que no tanto, 
pero que intenta saber cada v e z  más de 
ella. Y  cuando las circunstancias cambian 
de un m odo favorab le  para el co lportor y  
sale transform ado en su indumentaria, y  
sin la  cartera, aun lle va  en  la  m ano el 
ejem plar de la  Biblia, com o si no fuese 
posib le concebir al hom bre sin su libro 

amado.
Y  es de ese ejem plar d e  donde el co l­

portor, casi diríamos el ex  colportor, lee 
la parábola del gran o de m ostaza con que 

term ina la obra.
—  Don Moisés le  ruegan , respetuo­

sos, sus agradecidos am igos — .d ig a  us­

ted  la  última palabra.
—  N o  la  d iré  y o  — responde — ; la  dirá 

este libro. -  Y  lee  los cortos versículos en 
que se habla de la  pequeña sim iente que 
crece y  llega  a cob ijar aves del c ie lo  en 
sus ramas.

En conjunto, puede decirse que esta 
prim era aparición del colportor b íb lico  en 
la escena teatral, y  creem os, en la litera­
tura española, testifica a fa vo r  de la  rea­
lidad  de su trabajo y  de las nobles cuali­
dades que aun los indiferentes no pueden 
menos de notar en él.

A . ARAU JO .

D e martes a martes.

L a  c u e s t ió n  es el asunto del dia; el 
m ilita r  que ocupa preferente aten­

c ión , habiendo quedado 
todos los demás relegados a segundo 
térm ino. El ten iente coronel M illán As- 
tray, que mandaba los Tercios de L eg io ­
narios. ha pedido su retiro de l Ejército, 
y e n  un extenso docum ento se ha d ir ig i­
d o  al pueblo, exp licando e l m otivo  de su 
determ inación, que no es otro que e l de 
no querer seguir en  el E jército «m ientras 
halla en  é l actuando dos poderes; uno, 
lega l, el del Gobierno, y  otro, subversivo, 
el d e  las Juntas d e  Defensa*. El ilustre 
m ilitar hace historia detallada de toda la 
persecución de que han sido ob jeto  los 
oficia les y  jefes del Tercio, Regulares, y  
en general, todas las fuerzas indígenas. 
El pueblo, sin distinción de matices polí­
ticos, desde los mauristas hasta los obre­
ros, se ha puesto a l lado de M illán Astray. 
y  con m anifestaciones por las calles, que 
han em pezado en M adrid y  se van exten­
diendo a provincias, ha m anifestado su 
simpatía por aquél y  su protesta por la 
ingerencia de aquellos e lem entos en  la 
gobernación del país. Cuando este núme­
ro entra en máquina

S e  a b ren  y  se d ice que e l G obierno 
la s  C o r te s , está decid ido a s o m e te r  

a su deliberación  e l cada 
día más g rave  prob lem a de las juntas. 
N o  ía lta  quienes tem an que todo pa­
rará en una crisis más. que traerla un 
nuevo e indefin ido cierre de! Parlam ento, 
o  en una gran batuda oratoria sin trans­
cendencia n i eficacia; porque en las iz ­
quierdas com o en las derechas faltan 
hombres que tengan  e l va lo r  c ív ico  de 
afrontar la realidad sin m iedo a  las con­
secuencias. Precisam ente e l m ism o dia en 
que se hacia público e l docum ento del 
¡e fe  d e  la  L eg ión , celebraban, a son de 
bom bo y  p latillo , las izqu ierdas dinás­

ticas

Un m itin  en  A llí, entre varios m iles de 
Z a ra g o z a . o y e n t e s ,  los  Sres. A lba,

M elquíades A lvn rez y  Gar­
cía Prieto, expusieron su pensam iento 
sobre e l asunto del día, presentaron su 
program a d e  gob iern o  y  p id ieron clara­
m en te e l Poder. P oco  falta para que v e a ­
m os hasta dónde llegan  en sus promesas. 
A b ierto  e l Parlam ento, ahí es donde tie­
nen que dar la batalla  y  abonar con sus 
hechos las prom esas que han ratificado 
en la  ciudad de los  fueros. Con una noti­
c ia  consoladora term inam os hoy eslasec- 
ción, cual es la de haberse otorgado

E l p re m io  N o b e l Com o e s p a ñ o le s  y  
a  B en a ven te . amantes de las bue­

nas letras, no pode­
mos m enos de alegrarnos de que el 
prem io N obe l d e  literatura haya sido 
otorgado a Jacinto Benavente, pues por 
prop ios y  extraños está considerado 
com o uno de los m ejores literatos e l autor 
de Los  m alhechores d e l bien. El de Física, 
correspondiente a 1921, ha sido adjudi­
cado a l profesor D instein, y  e l de 1922 al 
profesor danés N ielsbehv, y  e l de Quím i­
ca del año pasado al profesor Soddy, de 
Inglaterra.

Y a  íbam os a poner punto a estas l í ­
neas, cuando la  Prensa lanza al público 
la noticia  de que el prim er acto de l G o ­
bierno al abrirse e l Parlam ento ha sido

La  d is o lu c ió n  d e  la s  E l d e c r e t o  en 
Jun tas m ilita res . cuestión, que fué 

recib ido con una 
verdadera ovación, no sólo d isuelve esas 
Juntas, sino que prohibe a los m ilitares 
form ar parte de Asociaciones q ..e tengan 
finalidad con el serv ic io  d e  las armas, así 
com o jurar o em peñar palabra en todo lo 
que sea contrario a lo  que las leyes  y  dis­
posiciones v igen tes  im ponen a quienes 
ingresan en e l E jército. Y  ahora, ¿qué se 
va  a hacer?

D o m in g o  d e  RAM OS.

La  uerdad n o  es una p h n ta  de la  tie ­
rra . — Zoroastro.

Tenem os que aprender a cu ltiv a r una 
pro fu n d a  re ticen cia  en cuanto a los asun­
tos del cdma. —  Hermann.
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Esta semana.
D om in g o  /5.— Cultos públicos, con  pre- 

dicacióD, en todas las iglesias, a las horas 
d e  costumbre.

«8»

D e Cataluña.

Las  SociedadesdeE sfu erzo  Cristiano de 
Barcelona, Tarrasa y  Sabadell reuniéron­
se, e l dia 1.” de l corriente mes, con los  es- 
forzadores de la  herm osa y  pintoresca 
v illa  d e  Rubi, para celebrar, en  el salón de 
las Escuelas d e  esa v illa , una reunión de 
propaganda evangélica.

Y a  en las primeras horas d e  la  mañana 
de dicho día, dia esp léndido que parecía 
querer aum entar e l entusiasmo que rebo­
saba en nuestros corazones, un numeroso 
grupo de esos valientes esforzadores cata­
lanes gozaban  ya  de las bellezas de l cam ­
po. En m edio d e  la  más franca y  cordial 
a legría  transcurrió rápidam ente la  maña­
na, y  a m edida que aproxim ábase la  hora 
d e  principiar la  reunión, iban llegando 
los demás esforzadores d e  sus respectivos 
hogares. N o s  d irig im os a la Casa-Capilla 
y  penetram os en e l hermoso loca l d e  las 
Escuelas, habilitado para e l acto que iba 
a celebrarse. Estaba com pletam ente ates­
tado  de público. Sin exagerar, diremos 
que excedíam os de trescientas las perso- 
ñas a lli reunidas. De las sociedades de 
Barcelona asistieron un centenar de esfor- 
zadores, 52 d e  Sabadell y  unos 25 de 
Tarrasa. E l resto lo  form aban los  herma­
nos de Rubí y  un gran  número d e  curio­
sos. L a  sala presentaba un adm irable 
aspecto, abundando e l elem ento fem eni­
no, en especial, entusiastas y  simpáticas 
señoritas esforzadoras.

Serian aproxim adam ente las cuatro de 
la  tarde cuando com enzó la  reunión, can­
tándose el him no <iA com batirá A  conti­
nuación e l Rdo. Lord , que ocupaba la 
presidencia, e levó  una oración a l Sefior, 
le y ó  el cap itu lo III d e l E vange lio  según 
San Juan, y  una vez  terminado, D. Juan 
Capó diónos la b ienvenida en  nombre de 
los  esforzadores de Rubi. L e  contestó, en 
nom bre d e  las demás sociedades a llí re­
unidas, e l Sr. Sancho, pronunciando un 
herm oso y  elocuente discurso. Cantóse el 
himno: <|Camaradasl, en los  cielos. ■ ■ > , y  
a  continuación, e l Rdo. Busquets nos diri­
g ió  su palabra. Fundó su discurso en  la 
fiesta que celebra en  ese d ía  la Iglesia 
Rom ana. L e y ó  e l versícu lo 10 dei capitu­
lo  IX  del Eclesiastés e  h izo  algunas acer­
tadas consideraciones sobre este  punto. 
Después de cantarse e l him no «D esplie­
gu e  el cristiano su santa bandera>, tuvi­
m os e l p riv ileg io  de o fr a l veterano en el 
E vange lio , D . Lu is de Vargas. Pronunció 
un discurso interesantisim o.Tuvo algunos 
párrafos estupendos, en particular aquel 
en que nos habló de un senorde l Ayunta­
m iento d e  Barcelona, que ha dicho que en 
Cataluña n o  h a y  m inoría relig iosa. «E>ebe-

ria —  d ijo  —  estar aqui e l Sr. Maynés para 
convencerse d e  lo  erróneo d e  sus pala- 
bras.> O tro him no, «P o r  Cristo y  la  Ig le - 
sia>; y  de l R do. A n ton io  Estruch oímos 
un entusiasta y  va lien te  parlamento. Tu vo  
párrafos brillantísimos, consiguiendo en­
tusiasmar a los  esforzadores que le  escu­
chaban. H izo  alusión a l hecho de que la 
Un ión Jurídica Catalana ha reñido con  el 
ob ispo de Tortosa porque ha prohib ido a 
sus canónigos e l uso del catalán en las 
sesiones capitulares, cuando la m isa no la 
pronuncian precisam ente en  catalán y  no 
protestan por e llo . F inalm ente, e l Rdo. Bo- 
w ers  d ijo  n o  haber acertado e l tema, 
pues pensaba hablam os del cansancio 
que parecía haber entre los esforzadores, 
y  le  quedaba en esa reunión plenam ente 
dem ostrado lo  con trario . Estuvo m uy 
acertado en  su discurso. Para term inar, se 
cantó e l himno <Dios te guarde>, y  e l re­
verendo Lo rd  despidiónos con la  ben­
dición.

En resumen: fué un d ia  pleno en bendi­
ciones del Señor. L os  esforzadores regre­
sam os a nuestros hogares llenos de entu­
siasmo para proseguir la  obra de evange- 
lización  en  nuestra patria.

Que e l Señor bend iga la sem illa espar­
cida aquella  tarde en la  v illa  de Rubí. — 
H eriberto  Estruch.

D e V llleescu sa .

El D om ingo, 5 del actual, a las tres de 
la  tarde, celebró su reunión de com pañe­
rism o la  Sociedad  de Esfuerzo Cristiano 
d e  Villaescüsa, resultando dicha reunión 
una d e  las m ás animadas de cuantas lleva  
celebradas esta antigua Sociedad. Se can­
taron los him nos <¡A com batir!», «D u lce 
v o z  d e l c ie lo », «iOh, jóvenes, ven id i» y  
«T o d o  por Cristo»; se pronunciaron varios 
discursos llenos d e  entusiasmo, y  se e le ­
varon  muchas y  ferv ien tes oraciones. El 
salón donde esta reunión se celebró se 
hallaba adornado con guirnaldas y  ban­
deras, destacándose en su fondo, en  letras 
amarillas, sobre un gran lienzo rojo, el 
lem a del Esfuerzo Cristiano: «Por Cristo y 
la  Iglesia.»

Que e l Señor siga bendiciendo nuestra 
Sociedad  y  las demás es lo  que todos d e­
seamos. — D elfín  D om ínguez.

SECCIÓN F INANCIERA .

U n ión  Española  de Esfuerzo C ris tia ­

no. —  D onativos y  colectas de la Reunión 
de Compañerismo: Sociedades d e  M adrid 
(Benelicencia), 15 pesetas; ídem  de B il­
bao, 9; ídem  d e  Zaragoza , 5,05; ídem  de 
Santander, 14; Sociedad de San Sebas­
tián, 5; idem  de señoritas, Barcelona (D i­
putación), 15. Tota l, 63,05 pesetas. — Et 
Tesorero, Fernando Cabrera.

D on a tivos  recib idos en esta Adm in is ­
tra c ión  p a ra  <El A m ig o  de la  In fa n cia * . — 
Escuela Dom inical d e  M adrid (B en eficen ­
cia ), 5,50 pesetas; ídem  de M adrid (Cala- 
trava ), 16,30; idem  de Santander, 34,3(h 
ídem  d e  S ev illa  (San Agustin ), 10; idem  
de  Utrera, 7; ídem  de Cartagena, 9,30; idem  
de  Salamanca. 3,50; idem  de Barcelona 
(D iputación), 16; Evangélicos d e  Infan­
tes, 1,75; Ig les ia  Bautista de A lican te, 10; 
ídem  de Ibahernando, 12,50; Ji T im oner, 
Granada, 2; N . Busquets, Tarrasa, 5; A . 
Digún, San Sebastián, 5. Tota l, 138,15 p e­
setas.

C uentas d e l H o s p ita l B v a n ffé lico . — Recauda- 

cldn  del m es d e  O ctubre de 1922. — M adrid, Sefiores 
P. R om ero. 1 peseta; V .  M edina, 1; R . Poncel, I; 
V .  H u eives , 1; P . y  S  R o jo , 2; J. Barrero, 3; F . O re­
jón , 2,50; E. D ., % A . R odriguez, 1; M. L . D., 2; 
W .  G. F. Lau rie , 145,7^ C. R everte . 1 ;D . R e v e r te , !; 
N . Casarrubioa, 1; A .  A rsu jo  y  seflora, 2.56; A  Oor- 
d o v il, 1; F. R ubio , % P . Fem án iiez, % A .  BoadiUa, % 
A . Barranco, 1; B. V ictoria . 3; I .  M orc illo , 1; F . V il- 
chez, 1; J. M o ren o , 1; F. Bañeras, 2; M . L o re to , 1; 
T . H o m a e h tjo .S i N . P r im o , % F. S errano .2 ¡M . V éz- 
quez. ̂  E. Qrasa, 5; J. C-, I ;  A . d e  S. E n trado , 2; Ig le ­
sia Santísim a T r in idad , 10; A .  del Corte, 1; C. del 
Corte l i  R . P érez Caballero. 3; P . Cabrera, 2; E . del 
P o zo , M . M oreno, de V egas , I ;  B .Izagu irre, 1% 
Mrs. M erril,5 ft J .S aco , 12; M .d e  la  Pena , f t  F .N ie -  
to . 2,SO; M . Sánchez. 2,50; D. O rtega, % C. O rtega, 5; 
R. N avarro , 5; P . Casarrubio i. 3; dos herm anos de 
Cham berí, 10; S. Perd igu ero , ICC Ig les ia  d e  Chambe- 
ri, tercer trlirieslre, 80; M . C lem ente, 1; R. P . d e  Ca- 
satrubios, 1; seflores B ravo  y  fam ilia , 3; A nón im o, 
Cbam beri, 25; S. M oren o , 3; C. Canillas. l iC .  Falth- 
tull, 14.55; sefiores Rhodes, 10; U n E van s¿lico , 12; 
abonado por D.* C lo tild e  Pons, 93, C ep illo  d e  la  Ig le ­
s ia  del S a lvad or , 11,90; Q . Douglas, 30.

U ruguay: I. M . D íaz, 145.
Centenlllo: J. B arrionuevo , 5; M. M o lina . 5; R . Pa­

rrilla . 5.

CastrogoQzalo: Ig le s ia  evan gé lica , por A .  J. Sha- 
llis.25.

Zurich. E. T an ner A rrou . l l , f i (^ R  R ü egg , 5,90.
L a  L in ea : R . C onde y  esposa, 6.

Muchas g ra d a s  a tod o « lo s  donantes.

R E S U M E N

T o ta l de lo  recaudado en e l m e s ...............  830,90
Balance an ter io r............................................  670,S6

T O T A L ...................... 1J0I,78

T o ta l de lo  gastado en el m es ......................  S6,90

B a lan ce a c ta a l en C a j a .............................  944,86

M adrid, 31 d e  Octubre de ' 1922. —  E n riq u e  LÁnde- 
g a a rd .

REGISTRO
N a cim ien tos . —  El hogar de nuestros 

queridos am igos, D. M iguel Casanova y
D.‘  Julia L laudet, de la C ongregación  de 
Rubi, ha sido bendecido por e l Señor con 
e l nacim iento, ocurrido e l 20 del pasado 
Octubre, d e  un niño, a quien sus padres 
han puesto e l nom bre d e  Elíseo. Nuestra 
m ás cord ia l enhorabuena.

Fa llec im ien to . —  El día 7 d e l corriente 
fa lleció, en e l Puerto d e  Santa Maria, des­
pués de larga  y  penosa enferm edad, su­
frida con gran resignación cristiana, la 
Sra. D.* A n a  d e  Vargas, hermana del pas­
tor de Cádiz.

E l entierro se efectuó en e i cementerio 
c iv il.

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGELICA 379

lJ\

^ S é - M 0 R 6N0

(C on tinuación .)
—  Seflor Jesús —  d ijo  — . Tú m e ves  y  sa­

bes dónde y  cóm o m e encuentro. Sé que 
sufro sin m otivos, com o Tú  también lo  sa­
bes, y  que por lo  tanto no tengo nada que 
temer. Sin em bargo, te  suplico que no me 
abandones, y  que Tú hagas que m e tra­
ten bien, m ientras por tu voluntad tenga 
que estar en esta casa. Haz, Seflor, que 
pronto se declare m i inocencia y  pueda 
v o lv e r  entre m is am igos y  hermanos en 
la  fe. Seflor, quiero dejar de pensar en  mi, 
para pensar en  m i esposa y  en m i hija 
querida. T e  suplico que estés con ellas 
también, y  las perdones y  las ayudes; y  si 
es tu santa voluntad, [oh, m i Salvador!, 
haz que pronto tenga  el g o zo  d e  reunir- 
m e con ellas.

En aquel m om ento se oyeron  pasos y 
voces en e l pasillo. La puerta del ca labo­
z o  se abrió, y  aparecieron dos hombres. 
U n o traia un farol encendido y  una 
manta, y  e l otro traia una bandeja  con 
pan, queso y  una taza que humeaba.

— Seflor, ha tenido usted más suerte de 
lo  que y o  creía; el seflor director, al verle 
tan bien vestido  ha creido que es usted 
un marqués o  a lgo  parecido —  d ijo  el car­
celero — . A qu í le traem os lo que ha pedi­
do, y  a 'g o  más. Aqu i tiene usted una bue­
na manta, a lgo  para que cene y , además, 
le  encenderem os e l candil. Enciende ese 
candilejo, Juan — le  d ijo  al otro, e l cual 
obedeció —. Ahora, seflor —  d ijo  d irig ién ­
dose a E s t e b a n s i  no manda otra cosa, 
nos retiramos, y  «m añana será otro  dia>.

—  N o  ten go  nada que decir —  respon­
d ió  Esteban -  , sino que déis las gracias 
a l seflor director, y  que e l Seflor les pague 
lo  que hacéis por mi.

—  Y o  creo  —  d ijo  e l carcelero —  que 
com o usted no nos pague, lo que es ei 

S e flo r ...
—  A m igo  —  le  d ijo  Esteban -  , el Señor 

hace siem pre por nosotros más de lo  que 
m erecem os, pues hasta ha dado b u  vida 
en  la cruz por nosotros.

—  T od o  eso está m uy bien —  d ijo  el 
carcelero — ; pero nosotros lo  qu e necesi­
tam os es dinero, y  no  sermones.

—  Bien, am igos; tomad, para los  dos; 
p ero  no o lv idé is  lo  que os he dicho.

Y  puso en  la m ano del carcelero una 
m oneda de plata d e  cinco pesetas.

—  Muchas gracias y  hasta maflana 
—  dijeron los  hombres — . Que pase buena 

noche.
Y  diciendo esto, vo lv ieron  a cerrar la 

puerta y  desaparecieron.

está mi Luisita, m i h ija  de l alm a? jPobre 

hija m ía!
P ero  María no v o lv ía  en si, y  e l tiem po 

pasaba y  los  transeúntes se paraban, a tra í­
dos por la  curiosidad. Entonces, don Eu­
gen io , apartándose un poco del grupo, 
d ijo  a un chico que buscase un coche de 
alqu iler, y  ven ido  e l coche, depositaron 
en  é l a  María; subieron tam bién Esteban 

y  don Eugenio, y  éste d ijo  al cocheros 
— |A m i casal Y a  sabes, ca lle  Ancha, 63. 
Una vez  en la casa, ya  libres d e  las m i­

radas y  com entarlos de los curiosos, don

Esteban, a pesar d e  su desgracia, can- Eugenio pudo hacer algunas preguntas a
sado de los  acontecim ientos y  sutrimien* Esteban, y  éste le  exp licó  lo m ejor que
tos de l dia, durm ió tranquilam ente sobre pudo, e l asunto de la  huida d e  su esposa
la tarim a hasta e l am anecer. A  las ocho y  su hija, lo s  esfuerzos que habia hecho
de la  mafiana v o lv ió  e l carcelero, recog ió  para encontrarlas y  cóm o ahora, por la
los  restos de la cena y  le  d ijo  que al me- Prov idencia  y  voluntad de! Sefior, la  ha-
d iod ia  ven d tia  e l juez. E fectivam ente, a las b la  ha llado a l íin.
doce entró e l juez en  la  cárcel, con  el se- -  Ahora me a leg ro  en e l alm a, seflor
cretario y  el a lguacil, y  m andó que traje- —  d ijo  Esteban —  de  haber estado en la
sen a Esteban a su presencia. Este com - cárceL Bendito el Seflor que asi ha dis-
pareció tranquilo, esperando que D ios puesto las cosas, pues de otro  m odo m e
habría o id o  sus oraciones y  que su ino- hubiese y a  marchado de la cap ita l sin te*
cencía resp landecería al fin  y  al cabo. Y  ner e l gusto de verlas. Y a  ten go  a mi ^
asi sucedió realmente; pues e l juez, im - posa y  pronto v e ré  también a mi hija,
presionado por el tono  de sinceridad de mi querida hija. Bendito sea e l Seflor, que
Esteban y  por la carta d e  su maestro, asi lo ha dispuesto todo  para bien,
h izo  llam ar por te lé fono  a don Eugen io L a  esposa de don Eugen io h izo  acostar
Cambriles, e i cual confirm ó que don Jal- a María en una buena cama, y  habiéndo­
m e Ferrer le  habia avisado días antes, por le  dado a o ler un lx>tecito que trajo, abrió
carta, la  llegada de un ofic ia l suyo, llam a- María sus ojos y  em pezó a darse cuenta
da Esteban Adalid . Com paradas ambas de su situación. A l  v e r  a Esteban a su

cartas, se v ió  que estaban escritas de la  lado, le  dijo:
m ism a letra, y  e l juez no va c iló  un mo- ~  ¡Oh, Esteban, perdón! ¡Te he ofendi-
m entó en poner en libertad a Esteban, do muchol L o  considero y  m e arrepiento
quien salió  acom paflado de don Eugenio, de todo corazón. A lio ra  he com prendido
no sin dar muchas gracias a D ios. que todo cuanto m e decias era la  verdad,

Andando y  com entando lo  sucedido, y  que e l Señor m e ha castigado; pero es*
pasaron por la  puerta de un café, y  don toy  arrepentida de todo. ¿Me perdonas.
Eugenio d ijo  a Esteban: Esteban? ¿Verdad  que m e perdonarás?

—  Vam os, Esteban; tom arem os aqu í — Si, María, sí; por m i estás perdonada,

café y  descansarem os un poco, que m i y  creo que Dios tam bién te perdonará,
casa está todavía  m uy lejos. N o  pienses ya más en eso. Pensem os en

—  Com o usted guste, seflor — le  d ijo  ntiestra hija. ¿D ónde está nuestra hija?
Esteban. D im eio. Y o  iré por e lla  y  la  traeré con

Y  am bos se d irig ieron  al café. Cuando nosotros.
ya  iban a entrar, les  cortó el paso una — |0h, es verdadl —  d ijo  M aría recor*
m ujer flaca y  andrajosa, que les  tendió la  dando — . ¡Mi hija, nuestra querida Luisi-
mano, d iciendo; tal podrás traerla, Esteban. Está m uy

—  ¡Caballeros, por e l amor d e  D ios, una enferma. N o  quiero que veas  dónde está,
lim osna para m i h ija  enferm a! ¡N o  lo  ha- N o  vayas, Esteban; y o  iré y  la  traeré,

gá is  por mi; hacedlo por mi h ija que está (Sa con tinuará .)
m uy enferma, y  no tengo nada que darle! ..

A l o ir  aquella  v o z  se pararon los  dos, y  

echáronse m ano al bo ls illo ; p ero  a l vo l- EODAÍÍA EliAN G ÍI  IPJI'
ve r  Esteban la  cabeza para dar a la  p o- | | | y | | | | | | ^ ^ | l| | l
bre una lim osna, resonaron dos gritos si- . ______
muMneos:  PE R IÓ D IC O  S E M A N A L_

—  ¡M aría! d ir e c c ió n  i a d m iw s t r * c ió n

—  ¡EstebanI n o v i c i a d o , n ú m .  S  | B E N E F lC E N C IA .N Ü M .1 ft

Y  la  pobre  m ujer cayó  sin sentido en ............................... .1..............................

brazos de su esposo. P rec ios  de suscripción:
—  P ero , ¿qué es esto, Esteban?, ¿quién fe »«« « .

es  esta mujer? — d ijo  don Eugen io sobre- Espada; Un «a o ........................................ s
, '  '  » Seis m eses................................ 4

saltado. Extranjero: Un a f i o ................................... IS
—  Es m i esposa, seflor; m i esposa, que , seis meses............................  s

m e habia abandonado sin razón, para ve* No se admiten suscripciones por menos de seis
n lr a verse en  este m iserab le estado. ;Po- ™eses. . . „

. .  , , . . . .  . , . . .  r. . Lassascriscionesdaran princIploenl.'deEnero
bre María! ¡Marial ¡M aría! — gn tab a  Este- 6 1 .* de Jnilo.
ban — . ¿Dónde está nuestra hija? ¿D ónde NÜMERO SUELTO: 15 eintimos
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Esfuerzo Cristiano
D om ., 26 de N ov iem bre . Sal., /39,1-I2. 

La presencia de Dios.

Lem a para  la  reunión.

<En El (D ios ) v iv im os, y  nos m ovem os, 
y  som os.> {H ecli., 17,28.)

Ensayo de discurso.

El sentim iento de la presencia de Dios 
es uno de los  principales factores de nues­
tra v ida  m oral. Aunque tengam os profun­
das convicciones cristianas, si nos olvida- 
mos de que D ios nos ve, nos acom paña y 
nos rodea, este  o lv id o  puede tener conse- 
cuencias perjudiciales pa ia  la  v ida  de 
nuestra alma. En El v iv im os, nos m ove­
mos y  somos; pero lo  que importa es dar­
nos cuenta de esta vida y  de este m ovi­
m iento en El. A  Abraham  le  m andó Dios: 
«A n d a  delan te d e  mí, y  sé perfecto», y  lo 
m ism o podrem os considerar que nos or­
dena a nosotros. Andar delante de Dios 
es  v iv ir  con la  conciencia de que tenem os 
delante de nosotros un SeAor que ve  nues­
tro  servicio, un Juez que nos observa con­
tinuamente; m as los cristianos sabemos 
que ese Juez, ese Seflor, es un Padre en 
Jesucristo.

El sentim iento de que D ios nos conoce, 
si le  con ocen os  a El com o un Sér perfec­
to, ha de in flu ir poderosam ente en nuestro 
perfeccionam iento: <Sed santos com o yo  
soy santo», e^ un m andam iento cuya ob ­
servancia necesita e i sentim iento de la 
presencia d e  Dios.

S u gestion es b íb licas.

D ios sabe adónde van mis caminos y  de 
dónde vienen ; y o  solam ente sé dónde es­
tán. (V . 3.)

Y o  estoy rodeado por D ios delante y  
detrás; pero no com o por un e jército ene­
m igo , sino com o por una muralla protec­
tora. (V . 5.)

Nosotros no podem os com prender cómo 
D ios nos conoce y  nos rodea tan perfec­
tamente, pero m ientras más pensemos en 
El, más nos aproxim arem os a este supe­
rior conocim ien to. (V . 6.)

¿Hay m ayor locura que querer huir de 
la gu ia  y  protección de Dios, rechazando 
con  desprecio  sus bendiciones? (V . 10.)

T em as  para pensar.

¿Cóm o puedo y o  rea lizar la  presencia 
d e  Dios?

¿Cóm o puedo y o  hacer uso del conoci­
m ien to de la  presencia de Dios?

¿Cóm o puedo y o  contribuir a que otros 
se den cuenta de la presencia de Dios?

Pensam ien tos.

Cristo m archó de la tierra, pero envió 
su Espíritu para que pudiéram os pensar 
d e  Dios, no  com o si estuviese sólo en P a ­
lestina. sino com o estando en  Espafla, en 
Francia y  en  todas partes.

Só lo una cosa hace que D ios se aleje 
de nosotros: e l pecado; pero entonces no 
se a le ja  com o juez.

Podem os ir  a todas partes donde haya 
aire, y e s te  elem ento lo  encontramos como 
una capa que rodea todo el G lobo. Dios 
es para nuestro espiritu com o e l aire para 
nuestro cuerpo.

L a  brújula seflala e l p o lo  lo  m ism o de 
d ía  que d e  noche. Así, si nuestro corazón 
es fie l a D ios, El está delante de nosotros, 
lo  m ism o en las tempestades que en los 
dias serenos.

Antes d e  orar a Cristo, recordadle en 
algunas ocasiones de su vida, b ien  curan­
do a l paralitico o  al c ie go  Bartimeo, bien

en  el hogar de Betania o  calm ando la 
tempestad, y  recordad que tal com o era 
en la tierra, asi es ahora para los que le 
invocan  y  le  aman.

R eferen c ias  b íb licas.

Mat., 6 .4; 1.« Sam-, 16.7; 2.“ Sam.. 7. 20 
Job., 10, 4; Sal., 10, 13 y  14; S a l, 33, 18 
Prov.,3 . 33; Ecies., 12, 15 y  16; Mat., 18,20 
28, 20; Juan, 14, 17, 26; 15,16.

Sociedades infantiles.
D om ., 26 de N ov iem bre . —  ¿Qué pueden 

hacer los niflos para Cristo? (P rover­
b io, 20,11.)

Lunes . . Pueden  a labar a D ios. . M at..21,15y 1€ 
M artes . . Pueden  ayu dar en  la  ca ­

sa de D io s .................. l .* 5 a m  , 2,16.
M iérco les. D eben  conocer la  B ib lia  2.^ T im ., 3,15. 
Ju eves . . D eben  dar buen e jem p lo  1." T im ., 4.12. 
V iernes. . D eben  ser obed ien tes . Col., 3, 20. 
Sábado. . D eben  hacer lo  bueno . 1.* Juan, 3, 7.

¿Qué podéis hacer para Cristo en  nues­
tra Sociedad? ¿Qué podéis hacer para 
Cristo en vuestras casas? ¿Qué en e l Co­
le g io ?  ¿Qué en vuestros juegos? ¿Cómo 
puede Cristo ayudaros a hacer cosas por 
E l? ¿Por qué no le (justan a Jesús los  n i­
ños ho lgazanes? ¿Qué es un niño ho lga­
zán en su servic io?  ¿Cóm o recompensa 
Jesús a los que trabajan por El?

Domingo de la Prensa.
D on ativos  y  co lec ta s  para 

E S P A Ñ A  EVANGÉLICA.
P fielas.

Sum a a n te r io r .................... 659,02

Capilla Bautista, L e ó n ................ 5,50
Ig les ia  Evangélica , San Fernando. 10,—
Igles ia  Evangélica, C órdob a . . . 10,—-
Igles iaB au tis ta ,V a ldepeñas. . . 7,—
Igles ia  de l Salvador, Tarrasa . . 10,—
Esfuerzo Cristiano, íd em  . . . .  10.—
N ico lás Busquets, id e m ................ 3,—
Evangélicos de Torra lba de Cala­

tra va ..............................................  3,-—
Marina y  L id ia  Rodriguez-Cruza-

do, B i lb a o ...................................  5, —
Ig les ia  Evangélica, Santa Am alia . 15,—
Igles ia  E vangélica , Pradejón. . . 2,60
Ig les ia  E vangélica , A lican te . . . 51,—
Igles ia  E vangélica , Ibahernando. 12,50
Capilla Bautista, Sumacárcel, . . 3,40
A u de lin o  G. V illa , L e ó n ................ 0,50
Esfuerzo Cristianó, San Sebastián 16,—
Á n ge l D igón  y  fam ilia , ídem. . . 15,—
Junta D irectiva de la  Un ión Cris­

tiana d e  Jóvenes, M adrid  . . . 15,—
A lgunos suscriptores de E s p a ñ a

E v a n g é l ic a , A g u i la s ................ 23.—
Faustino Ortiz, M a d r id ................ 1.—

T o t a l ................  848,52

D l ' ñ F O t f l I * '  necesita para  ocupar lrlUlC«Ui( la  vacan te p roducida en 
la  Escuela E van gélica  d e  n iños de la  M isión  
d e  P IQ U E R A S , por trasladarse a S e v illa  el 
que en la  actualidad la  desem pefia . Con  tal 
m o t iv o  se ruega  a tod o  so licitante qae , al 
ped ir la s  cond iciones, sean lo  m ás ex p lid tn : 
posib le, m anifestando las circuttstanciasque 
reúnan, a  fin  d e  ahorrar tiem po y  dinero. 

D ir íja n se  a  la  c a lle  d e  D oo  P e d ro  I I I ,  39.

Escuela Dominical

Revista: «H e  peleado la buena 
batalla.»

26 de N ov iem bre . 2.“ Tim., 4 , 1~S, Í6 -I8 .

T e x t o  A u re o : H e pe lea d o  la  buena bata­
lla , he acabado la  ca rrera , he guardado  
la  fe. P o r  lo  demás, m e está guardada  
la  co ron a  de Justicia , la  cual me dará  
el Sefior, Juez Justo en aquel dia. —
2.» Tim ., 4 ,7  y  8.

Ei libro de los Hechos de los Apóstoles 
term ina dejando a Pab lo  preso en Roma, 
en su casa de alqu iler, y  disfrutando de 
rela tiva  com odidad. Según todas las pro­
babilidades, el A pósto l fué absuelto al 
verse su causa, y  reanudó sus v ia jes m i­
sioneros. Poco  tiem po después, ocurrió en 
Rom a aquel terrib le incendio que redujo 
a cen izas gran parte de la ciudad. Corrió­
se e l rumor de que e l m ismo Emperador 
Nerón lo  había causado, com o efectiva­
m ente era verdad . E l infam e tirano, para 
d esp is ta rla  opin ión pública, acusó a los 
cristianos, y  con este m otivo se desató 
una furiosa persecución contra los discí­
pulos d e  Cristo, en la  cual fueron martiri­
zados davarias  maneras, a cual más crue­
les, m illares de ellos.

Durante esta persecución fué encarcela­
do Pablo; ba jo  qué acusación, no lo sa­
bemos. P ero  sabem os, por ia  segunda 
Epístola a T im oteo, precioso docum ento 
que ha preservado para la posteridad los 
sentim ientos y  esperanzas del gran Após­
to l en vísperas de su martirio, que su pri­
sión era incóm oda y  Iría. P id e  e l capote 
que se iiab ia dejado en Troas, probable­
m ente a l ser precipitadam ente arrestado. 
Se siente solo, abandonado d e  todos sus 
am igos, excepto Lucas, e l m édico amado. 
Se queja d e  que en su prim era com pare­
cencia ante el Tribunal, ningún am igo se 
puso a su lado para decir una.palabra en 
su defensa; pero el Seflor le  ayudó y  le  d ió 
fuerzas para cumplir, una vez  más, su de­
seo de predicar a Cristo.

El anciano caudillo no  ha perd ido nada 
de su va lo r y  heroísm o al acercarse a la 
muerte. Está ya  para ser ofrecido, como 
un sacrific io, por la causa de su Salvador 
y  Maestro. El tiem po d e  su partida está 
cercano; la palabra g riega  qu iere decir el 
acto de soltar !as amarras un buque para 
darse a la  ve la ; no com o barco náufrago, 
sino com o hermoso bajel que siente el 
llam am iento de los anchos mares, e l espi­
ritu de Pab lo  se apresta a em prender su 
v ia je  por e l m ar de la eternidad.

Ha peleado  la  buena batalla  contra el 
pecado, e l error, e l m al, la única «guerra 
santa» que ei hom bre puede pelear; ha 
term inado la carrera, com o los atletas en 
los  juegos, llegando hasta la  m eta; ha 
guardado la  fe, m anteniendo encendida 
hasta el fin. y  más brillante cada vez, la 
antorcha que a lzó  a l empezar, y  que aho­
ra puede pasar, com o los corredores en la 
carrera d e  antorchas lo hacian, a otras 
manos m ás jóvenes que la  lleven  adelan­
te. L e  está guardada la  corona de justi­
c ia  que el Seflor le  dará, no só lo  a él (P a ­
b lo  no puede ser ego ísta  ni aun a la hora 
d e  m orir), sino a todos los  que aman su 
ven ida; y  nad ie  puede amar la  ven ida 
de Cristo sino los  que aman a l místno 
Cristo.

¿Cuál es la  última carta que tenem os de 
Pab lo? ¿D ónde la escribió? ¿Qué le  espe­
raba? ¿Qué dice é l m ismo de  su vida? 
¿Qué seguridad tenia?

T i P O C R A f i A  A r t í s t i c a  

C U V A N T U ,  2 3 - M a d k i d
Ayuntamiento de Madrid




